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C
uatro años después de su inicio, la guerra civil siria ha entrado
en un punto muerto. El año 2014 estuvo marcado por dos
acontecimientos: la irrupción en escena del denominado Estado
Islámico (EI) y la formación de una coalición internacional que
no ha dudado en bombardear el territorio sirio para combatirlo. Mientras
tanto, el régimen ha recuperado parte del terreno perdido y la oposición
moderada ha acentuado su atomización, lo que ha beneficiado a los grupos
yihadistas que han avanzado posiciones. Por su parte, las fuerzas kurdas
han aprovechado el vacío político para extender su control sobre el Rojava,
el Kurdistán sirio.
Los bombardeos de la coalición internacional han obtenido, por el
momento, logros limitados. Si bien es cierto que han frenado el avance del
EI, no han sido suficientes para desalojarles de las ciudades en las que se
han atrincherado. El grupo todavía controla ocho provincias sirias e iraquíes
y gobierna sobre cinco millones de personas. Probablemente los dos princi-
pales éxitos de la coalición liderada por Estados Unidos hayan sido evitar la
caída de Bagdad y colocar al EI en posición defensiva. En este sentido, el
ejemplo de Kobane ha señalado el camino a seguir, al mostrar que la derrota
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E S T U D I O S
Cuatro años de guerra civil en Siria dejan más 210.000
muertos, 3,8 millones de refugiados y 7,5 millones de
desplazados internos. Irán, Arabia Saudí, Turquía, Catar,
Israel y Hezbolá son los actores secundarios de un
conflicto que a día de hoy consolida a El Asad y el EI.
yihadista tan solo será posible en el caso de que los bombardeos aéreos se
combinen con la presencia de tropas sobre el terreno, en este caso los
peshmergas kurdos. El presidente estadounidense Barack Obama ya ha
advertido que la campaña contra el EI durará al menos tres años, lo que
permitirá a EE UU manejar los tiempos a su antojo e intervenir en Siria e
Irak según aconsejen sus intereses.
De otra parte, cada vez es más evidente que la guerra siria se ha conta-
giado al resto de Oriente Próximo. El ataque israelí contra un convoy de
Hezbolá en la ciudad siria de Quneitra el 18 de enero demuestra a las claras
que la guerra civil se ha transformado en una confrontación regional en la
que las potencias de la zona libran su propia guerra a través de actores inter-
puestos. Irán, Arabia Saudí, Turquía, Catar, Israel y Hezbolá son los princi-
pales protagonistas de este enfrentamiento, aunque no los únicos. En repre-
salia, Hezbolá acabó con la vida de dos militares israelíes en las Granjas de
Shebaa el 31 de enero. En el posterior contraataque israelí fue alcanzada
una posición de la Fuerza de las Naciones Unidas en Líbano (Finul), provo-
cando la muerte del cabo español Francisco Javier Soria.
En este último año la repartición de fuerzas en el interior de Siria ha expe-
rimentado drásticos cambios. Según cálculos del investigador Fabrice
Balanche, el EI ya controla el 30 por cien del territorio, mientras que el
resto de fuerzas rebeldes se reparte otro 20 por cien, sobre todo el Frente Al
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Nusra (la franquicia local de Al Qaeda) y, en menor medida, el Frente
Islámico, las Unidades de Protección Kurdas y el Ejército Sirio Libre. El
régimen de Bachar el Asad sigue manteniendo el control sobre la mitad del
país y sobre dos terceras partes de la población, quedando la parte restante
en las zonas dominadas por la oposición (Idlib, Alepo, Guta, Deraa y
Quneitra donde vivirían entre tres y seis millones de personas) o los kurdos
(entre uno y dos millones, distribuidos en Yazira, Afrín y Kobane).
La intensificación de la guerra siria ha agravado la catástrofe humanitaria.
En estos cuatro años habría, según el Observatorio Sirio para los Derechos
Humanos, al menos 210.000 muertos. A finales de enero de 2015, el Alto
Comisionado de la ONU para los Refugiados (Acnur) cifraba en 3,8 millones
el número de refugiados registrados en los países del entorno y en 7,5
millones los desplazados que se habían visto obligados a abandonar sus
hogares. Como señalara el enviado especial de la ONU para Siria, Staffan de
Mistura: “Es una verdadera tragedia que la población siria siga viviendo bajo
la constante amenaza de barriles bomba, ataques de mortero, cohetes,
ataques aéreos, coches bomba, secuestros y asesinatos extrajudiciales”.
Organismos internacionales han advertido, por su parte, de la proliferación
de enfermedades ya extinguidas como la poliomielitis, el tifus o el saram-
pión, así como de la dramática situación educativa, puesto que hay tres
millones de niños sin escolarizar debido a la destrucción de 4.000 escuelas.
Este catastrófico escenario confirma la existencia de una generación
perdida en Siria.
Una economía de guerra
Durante 2014, las fuerzas de El Asad han conseguido notables progresos en
Homs y Qalamún, así como en el entorno de Damasco y Alepo. Para ello no
han dudado en emplear todos los medios a su alcance, incluido el sistemá-
tico uso de barriles bomba contra las zonas rebeldes, lo que ha tenido un
elevado coste en términos humanos. Mediante esta estrategia se pretende
recuperar los principales núcleos urbanos para tratar de ganarse el apoyo de
las clases medias, agotadas por la larga contienda y cada vez más alarmadas
ante el avance yihadista en el norte y el sur del país. Dada la falta de
recursos militares, el control de las áreas rurales, demográficamente domi-
nadas por los suníes, ha quedado por el momento relegado en el tiempo.
El talón de Aquiles del régimen sigue siendo el deterioro generalizado de
la situación económica. Según un reciente informe del Economic and Social
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Commission for Western Asia, el PIB sirio ha caído en picado en los últimos
cinco años, pasando de 60.000 millones de dólares de 2010 a 23.000 en
2014. Los sectores que tradicionalmente tiraban de la economía, como los
servicios, la industria, la agricultura o el turismo se encuentran en una
situación calamitosa y las inversiones externas se han evaporado. Debe
tenerse en cuenta que el régimen también ha perdido el control de los pozos
petrolíferos, que antes de la guerra producían 380.000 barriles de crudo al
día y representaban un 25 por cien de las exportaciones. La destrucción de
las infraestructuras, la falta de combustible y las trabas al movimiento
entorpecen, según el Syrian Economic Forum, cualquier intento de reacti-
vación de la economía.
Otro motivo de alarma es la depreciación de la libra con respecto al dólar,
que está detrás del encarecimiento de las importaciones. El cambio oficial
ha pasado de 50 libras por dólar de comienzos de 2011 a 190 actuales
(aunque en el mercado negro el cambio ronda las 250). Esta incesante
pérdida de valor de la moneda ha obligado al gobierno a elevar el precio de
los productos básicos, tradicionalmente subvencionados para evitar el
descontento de la población. El 2 de octubre de 2014, poco después de que
la coalición internacional empezara a bombardear los pozos de petróleo
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Un peshmerga kurdo camina entre los escombros de Kobane tras ser reconquistada a los yihadis-
tas del EI (Siria, enero de 2015). GETTY
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bajo el control del EI, el gobierno anunció una subida del 33 por cien del
precio del gasoil y un 17 por cien de la gasolina. El 17 de enero, el pan pasó
de 25 a 35 libras. El arroz y el azúcar han registrado incrementos similares.
No es casual, por tanto, que la partida destinada a subsidios sociales se haya
duplicado en los presupuestos de 2015, que prevén un gasto total de 10.000
millones de dólares (un 12 por cien más que en 2014).
Como resultado del agravamiento de la situación, el gobierno se ha visto
obligado a imponer una economía de guerra y la población practica una
economía de subsistencia. Las tasas de desempleo han alcanzado niveles
nunca vistos. Según un informe del Syrian Centre for Political and Strategic
Studies, el desempleo se ha disparado del 10 por cien de 2010 al 70 de 2014,
y dos de cada tres sirios viven ya bajo el umbral de la pobreza. Para evitar
que la moral de sus seguidores se debilite, el régimen baraja diferentes
opciones, entre ellas la subida de salarios para las fuerzas armadas y los
cuerpos de seguridad, de quienes depende su propia supervivencia. 
Está por ver si el régimen tiene más éxito en el terreno económico que en
el militar. Muhiddin Haboosh, conocido hombre de negocios próximo a la
oposición, ha advertido que la situación económica podría acabar pasando
factura al régimen: “No hay duda de que la crisis tiene un impacto negativo
en la economía siria, que está al borde del colapso. Las políticas financieras
y económicas del régimen han consumido la economía de Siria en la guerra
contra su propio pueblo”.
Ante esta delicada situación, la dependencia del régimen de las ayudas de
sus aliados tradicionales se ha intensificado. Sin embargo, la posibilidad de
acceder a nuevos créditos por parte de Rusia e Irán se limitará en el corto
plazo como resultado de la caída de los precios del petróleo. Desde el inicio
de la crisis, Irán ha aportado ayuda política, militar y económica al régimen
sirio. Según diversas fuentes, Teherán habría concedido créditos por, al
menos, 4.000 millones de dólares durante estos cuatro años. El descenso
generalizado de los precios del petróleo impide que esta ayuda se mantenga
de manera indefinida. En este sentido, debe recordarse que las sanciones
internacionales son una losa cada vez más pesada para la economía iraní.
¿Una solución política?
La creciente fatiga del régimen y de los grupos rebeldes tras cuatro años de
guerra podría representar una ventana de oportunidad para el diálogo. Si
bien es cierto que las posiciones de ambos actores todavía son irreconcilia-
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bles, también lo es que parece haber una mayor predisposición que en el
pasado para alcanzar acuerdos puntuales de alto el fuego e interrupción de
las hostilidades, con el fin de garantizar la entrada de ayuda humanitaria y
atención a los heridos. 
Esta nueva coyuntura ha sido aprovechada por Rusia para tratar de reunir
en Moscú al régimen y a la oposición, aunque los resultados han sido
modestos, ya que muchos consideran que este movimiento buscaba reforzar
a El Asad y no sentar las bases de una transición consensuada. Una difi-
cultad añadida para la pacifica-
ción del país es que parece poco
probable que el régimen y la
comunidad internacional acepten
como interlocutores a los grupos
yihadistas que operan en Siria, a
pesar de que el EI y el Frente Al
Nusra controlan cerca de un 40
por cien del territorio.
Ante este callejón sin salida, el
enviado especial De Mistura ha
apostado por la política del “paso a
paso”, con lo que pretende conseguir pequeños avances que creen el
ambiente adecuado para acuerdos de mayor calado en el futuro. Su objetivo
inmediato, que cuenta con el respaldo de EE UU y la Unión Europea, es
alcanzar un alto el fuego en Alepo que permita la entrada de ayuda humani-
taria y la evacuación de los heridos. Como señalara el propio Mistura:
“Alepo se ha convertido en un icono de cómo podrían empezar a mejorar las
cosas… Que cesen los bombardeos, los barriles bomba y los disparos de
mortero y entre la ayuda humanitaria, algo que daría alguna esperanza al
pueblo sirio”. No obstante, el plan Alepo, primero no será fácil de aplicar,
puesto que parece difícil poner de acuerdo al régimen con los 12 grupos
rebeldes que operan en los distintos barrios de la ciudad (entre los que se
incluyen Al Nusra y el EI).
Otra señal que podría indicar que estamos ante un punto de inflexión es el
planteamiento de una hoja de ruta por parte de las fuerzas opositoras en el
exilio. Según dicho plan, las partes enfrentadas acordarían un periodo tran-
sitorio de tres meses en los que se aprobarían diferentes medidas para
restaurar la confianza, entre ellas el cese de las hostilidades en todos los
frentes de batalla y así dar una oportunidad a unas eventuales negociaciones
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En los últimos dos años,
el EI ha ganado
músculo, el régimen de
El Asad ha recuperado
terreno y la oposición
se ha atomizado
de paz. Según Yezid Sayigh, del Carnegie Endowment for International
Peace, “esta hoja de ruta se centra en los aspectos centrales de la distribu-
ción de poder entre el régimen y la oposición, con un papel de monitoreo
por parte de representantes de la sociedad civil no alineados”. 
De hecho, la Coalición Nacional para las Fuerzas de la Revolución y la
Oposición Siria (Cnfros) eligió a principios de 2015 a Jaled Joya como su
nuevo presidente en sustitución de Hadi al Bahra, cuya labor se vio lastrada
por su excesiva dependencia de Arabia Saudí, en lo que se ha interpretado
como un primer paso para allanar el camino de las negociaciones. También
el presidente El Asad hizo gala de una desconocida flexibilidad dialéctica en
una entrevista a Foreign Affairs el 20 de enero al afirmar: “Todas las
guerras, en cualquier lugar del mundo, han finalizado con una solución polí-
tica, porque la guerra en sí misma no es una solución, sino uno de los instru-
mentos de la política”.
Para tratar de unificar posiciones ante una eventual nueva conferencia de
paz, Rusia convocó una reunión con el régimen y la oposición en Moscú
entre el 26 y el 29 de enero. Este diálogo informal poco tenía que ver con el
desarrollado en Ginebra en 2012 y 2014, que contó con la participación de
buena parte de la comunidad internacional y la presencia de interlocutores
oficiales de la oposición siria. En realidad, las reuniones exploratorias de
Moscú representaron un paso atrás respecto al marco establecido en
Ginebra I, que fijó la hoja de ruta de una transición política basada en el
establecimiento de una autoridad transitoria con plenos poderes ejecutivos
que gobernaría el país hasta la celebración de unas elecciones legislativas y
presidenciales libres y plurales. Dicha autoridad, según Ginebra I, debería
estar integrada por “miembros del actual gobierno y de la oposición, así
como por otros grupos, sobre la base de un consentimiento mutuo”.
No obstante, los cambios experimentados sobre el terreno han socavado
el marco establecido en Ginebra I. En el curso de los últimos dos años, el EI
ha ganado músculo y se ha forjado una coalición internacional para comba-
tirlo. Por otra parte, el régimen ha sido capaz de revertir la situación recupe-
rando parte del terreno perdido en la primera fase de la contienda, lo que ha
servido para reforzar su cohesión. La heterogénea oposición, por el
contrario, se ha atomizado y fragmentado, por lo que no parece poder
imponer sus condiciones en unas eventuales negociaciones ni, mucho
menos, exigir la salida de El Asad como condición para un eventual acuerdo.
Antes de la celebración del diálogo de Moscú, la influyente consejera
presidencial Buzaina Shaaban se encargó de rebajar las expectativas del
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encuentro. En palabras de Shaaban se trataba simplemente de “un diálogo
consultivo exploratorio con la oposición para discutir los principios sobre
los cuales se debe desarrollar una futura conferencia”. También el vicemi-
nistro de Asuntos Exteriores ruso, Mijail Bogdanov, incidió en que la fina-
lidad del encuentro era tantear las posibilidades para una eventual confe-
rencia de paz que se desarrollaría a partir de marzo. Por su parte, el
secretario de Estado estadounidense, John Kerry, prefirió mantener un
perfil bajo señalando que las conversaciones “podrían ser de utilidad”. 
En definitiva, se trataba de una
iniciativa de poco recorrido, ya que
no estuvieron representadas todas
las partes. De hecho solo partici-
paron el régimen sirio y la oposi-
ción tolerada, aquellos que por sus
tradicionales vínculos con Rusia
difícilmente podrían rechazar la
invitación, como el Partido de la
Unión Democrática kurda de Saleh
Muslim Muhammad o el trotskista
Partido de la Voluntad del Pueblo
de Qadri Yamil. Las dos principales fuerzas opositoras –la Cnfros y el Consejo
Nacional Sirio– decidieron no acudir a la cita, a la que tampoco fueron invi-
tadas las fuerzas rebeldes que combaten sobre el terreno. Asimismo, no parti-
ciparon personalidades políticas relevantes, como Moaz al-Jatib o Al Bahra,
que todavía conservan parte de su ascendencia sobre la oposición.
Este encuentro informal se cerró con un acuerdo de mínimos: un docu-
mento de 11 puntos en el que se reafirmaba la soberanía de Siria y su inte-
gridad territorial y se apoyaba una negociación basada en el marco estable-
cido en Ginebra I y en el principio de no interferencia de las potencias
extranjeras. También se pedía la liberación de los presos políticos y la
entrada de ayuda humanitaria, así como el establecimiento de una comisión
de Derechos Humanos para investigar las violaciones desde el inicio de la
guerra. Por último, y a petición del gobierno sirio, se demandó el fin de la
ocupación israelí del Golán. Los participantes también respaldaron una
nueva conferencia internacional con la presencia de todas las potencias
regionales, incluida Irán (que en el pasado fue excluida de Ginebra I y II).
El encuentro de Moscú estaba condenado de antemano al fracaso debido a
la estrecha relación de Rusia con el régimen sirio, lo que le inhabilita como
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El sectarismo amenaza
con desestabilizar toda
la región, como se
puede ver a diario en
Siria, Irak, Yemen,
Bahréin y Líbano
árbitro de cualquier negociación futura. Tan solo el régimen y una treintena
de miembros de la oposición tolerada acudieron a la cita. Unos días antes de
la reunión, el presidente El Asad dejó muy claro en la entrevista en Foreign
Affairs qué es lo que entendía por oposición: “La oposición tiene que ser
nacional y trabajar en interés del pueblo sirio. No puede ser oposición si es
una marioneta de Catar, Arabia Saudí o cualquier país occidental, incluido
EE UU, o es pagada por el extranjero. Debería ser siria: de hecho, tenemos
una oposición doméstica”.
Perspectivas para 2015
Dados los altibajos de la guerra siria es difícil pronosticar cómo evolucio-
narán los acontecimientos durante este año, aunque parece evidente que la
caída de los precios del petróleo golpeará tanto al régimen como a la oposi-
ción. Rusia e Irán, los dos principales apoyos de El Asad, no serán tan recep-
tivos como en el pasado a las demandas provenientes de Damasco. De la
misma manera, las petromonarquías del golfo Pérsico podrían empezar a
cuestionarse la financiación de los grupos rebeldes ante las escasas perspec-
tivas de revertir la situación. En este sentido se aprecia una creciente fatiga
económica entre los tradicionales patrones de las diversas fuerzas que
compiten por el poder. 
Por otra parte, la guerra fría que libran Arabia Saudí e Irán por la hege-
monía regional, con frecuencia a través de actores interpuestos, empieza a
dar síntomas de agotamiento, debido al auge del sectarismo que amenaza
con desestabilizar por completo la zona, tal como se puede ver a diario no
solo en Siria, sino también en Irak, Yemen, Bahréin o Líbano. Un eventual
avance en las conversaciones sobre el programa nuclear iraní podría contri-
buir a un progresivo deshielo en las relaciones entre Washington y Teherán,
lo que también tendría efectos sobre Siria.
Por lo que respecta al régimen sirio, cabe señalar que buscará afianzar su
control sobre los principales núcleos urbanos y podría ser el principal bene-
ficiado de la campaña aérea contra el EI. En lo que respecta a la oposición
moderada, no hay motivos para esperar que consiga unificar sus filas; más
bien todo lo contrario, por ello lo más previsible es que continúe cediendo
posiciones hasta convertirse en irrelevante frente a los cada vez más pode-
rosos grupos yihadistas que dominan buena parte del territorio. Pese a que
EE UU ha comprometido 500 millones de dólares para financiar a la oposi-
ción y está entrenando una nueva fuerza rebelde que contará con 5.000
E S T U D I O S  /  GUERRA DE AGOTAMIENTO EN SIRIA
10 POLÍTICA EXTERIOR MARZO / ABRIL 2015
efectivos, lo cierto es que su misión se centrará en combatir en exclusiva a
los grupos yihadistas.
Como ya hemos señalado, el régimen sirio ha logrado recuperar parte del
terreno perdido en los últimos años. Además ha conseguido lo que tanto
tiempo había deseado: poner a la comunidad internacional de su lado en el
combate contra los grupos yihadistas, que ya son considerados un peligro
para la estabilidad regional e internacional. Por tanto, El Asad intentará
presentarse ante la comunidad internacional como un mal menor frente a
los yihadistas del EI y Al Nusra.
Este discurso podría calar en
Washington, donde hay sectores
partidarios de revisar la política de
la administración Obama hacia
Siria. El 21 de diciembre de 2014,
el diplomático estadounidense
Ryan Crocker publicó un artículo
en The New York Times titulado
“Assad Is the Least Worst Option
in Syria” en el que planteaba este
dilema. Aunque todavía es dema-
siado pronto para imaginar una rehabilitación de El Asad por parte de los
países occidentales, lo cierto es que en el pasado el régimen sirio ha dado
sobradas muestras de su numantina capacidad de resistencia que le ha
permitido salir airoso de trances similares.
En este turbulento contexto, las fuerzas kurdas podrían aprovechar la
coyuntura para afianzar su control sobre el Kurdistán sirio. La falta de conti-
nuidad territorial entre los enclaves kurdos –Yazira, Kobane y Afrín– podría
ser un obstáculo para ello, pero parece claro que su victoria en Kobane
marca un antes y un después en la lucha contra el EI y, además, consagra a
los peshmergas como un actor clave en la región. No obstante, no es factible
ni tampoco recomendable que estas milicias extiendan su control más allá
de sus tradicionales áreas de influencia, porque su presencia en zonas
árabes podría tensar las relaciones con la población local. Al igual que en
Irak, los kurdos podrían ser los principales beneficiados del desgobierno y el
caos que azotan Siria, circunstancias que les permitiría consolidar la amplia
autonomía de la que ya gozan de facto.
Durante 2015, el EI seguirá concentrando la atención mediática. No solo
por los bombardeos de la coalición internacional, sino también por la
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El régimen sirio ha dado
sobradas muestras en el
pasado de su numantina
capacidad de resistir
y salir airoso de 
los peores trances
creciente presión a la que deberá hacer frente por parte del régimen y de las
fuerzas rebeldes. Aunque la lógica aconsejaría una mayor concertación
entre ambos actores para combatir la amenaza yihadista, lo cierto es que es
improbable que se forme un frente común para desalojar al EI del territorio
sirio. Debe tenerse en cuenta que durante los últimos cuatro años, el
régimen ha tolerado el ascenso yihadista con el objeto de crear un contra-
peso a la oposición moderada. También varios grupos rebeldes tienen una
larga trayectoria de colaboración con Al Nusra, por lo que no parece factible
que ahora vuelvan sus armas contra ellos.
Siria seguirá desangrándose durante 2015, dado que no hay ningún
indicio de que las grandes potencias internacionales y regionales tengan
intención de revisar sus políticas en torno al país. Rusia, Irán y Hezbolá no
abandonarán a su suerte al régimen ahora que ha empezado a recuperar
posiciones, ni tampoco Arabia Saudí, Turquía y Catar retirarán su apoyo a
los grupos opositores, porque ello equivaldría a reconocer su derrota.
Tampoco parece probable que EE UU o la UE decidan involucrarse de una
manera más activa en la resolución del conflicto, a pesar de los riesgos cada
vez más evidentes que representa la degradación de la situación en Siria, tal
como han evidenciado los atentados yihadistas de París y la masiva llegada
de emigrantes sirios a territorio europeo. Como señala Joshua Landis,
director del Center for Middle East Studies de la Universidad de Oklahoma,
“las grandes potencias están determinadas a respaldar a sus protegidos
sirios lo suficiente para que no sean derrotados, pero no lo bastante para
que se impongan”. Es decir: entramos en una nueva fase en la que los
bandos en liza librarán una guerra de agotamiento tratando de que la fatiga
acabe haciendo mella en sus adversarios.
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